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NUM. 1.450 

COSAS DE LA ENSEÑANZA 
Ha comenzado el curso en los establecimientos 

oficiales y privados. L o s jóvenes amables de que 
habla el fabulista acuden ansiosos al templo de 
Minerva, en donde les esperan, subidos en sus 
cátedras, los sabios profesores. Todo júbilo es 
hoy la turba estudiantil; todc buenos propósitos, 
todo ansia y apetito de saber. Los padres, celo­
sos por la instruccióu de sus hijos, recorren las 
librerías, en busca de los textos en los que han de 
encontrar aquéllos el nutritivo pasto de la ense­
ñanza. Las tiendas de escritorio hacen su agos­
to vendiendo lapiceros, cuadernos de Matemáti­
cas y demás objetos pertenecientes á lo que pu­
diéramos llamar material científico. E n una pala­
bra, en estos primeros días de Octubre ocurre al­
go semejante á lo que se llama justicia de Enero. 

Para el que desconoce las cosas de la ensenin-
za, la animación que se nota hoy en los centros 
docentes y el semblante regocijado de los alum­
nos son otros tantos anuncios de futuros resulta­
dos, tan brillantes para los discípulos como hon­
rosos peaa los maestros. E n estos comie Z JS del 
curso, cada aula es un plantel de sabios, un tem­
plo ¿ada instituto de segunda enseñanza. 

Estos optimismos del primer dia vense bien 
pronto defraudados. Al terminar el curso, mu­
chas esperanzas se disipan. Los ocho meses de 
aquél suelen convertise en poco más de la mitad. 

Sin que nosotros pretendamos hacer un estudio 
detenido y completo acerca del estado actual de 
la instrucción pública, estudio que exigiría de 
nuestra parte competencia y vagar mayores de 
los que poseemos, no hemos de prescindir, en 
gracia á la oportunidad del momento, de hacer 
algunas observaciones que no consideramos de 
todo punto descaminadas. No hablaremos hoy 
más que de la segunda enseñanza, muchos de cu­
yos defectos pueden hacerse extensivos á la en­
señanza universitaria. 

Desde luego es hora de ver que el ingreso en 
los institutos se hace, en la mayor parte de los ca­
sos en condiciones tales que esterilizan en parte 
el esfuerzo de los profesores, y hasta los mejores 
deseos de los alumnos. Casi todos éstos , sin saber 
apenas el castellano, comienzan á estudiar el la­
tió; desconocen los rudimentos de la aritmética y 
de la geometría, y se les lanza de repente en el es-
ludio de la geografía. ¿Puede esperarse resultados 
prácticos de esta manera de entender la enseñan­
za? ¿Es posible que el alumno que no sabe conju­
gar los verbos españoles aprenda á flexionar los 
verbos latinos? Descoaociendo el análisis y la 
construcción castellanos, ¿podrá llegarse á com­
prender la complicada construcción latina? 

L a s dificultades qu-e al discípulo se le presen­

tan en el estudio de la geografía son aún más i n ­
superables. ¿Es lógico imaginar que un niño de 9 
ó 10 años, que apenas, y esto en el mejor caso, 
ha saludado la geometría, que sólo á tropezones 
aplica las cuatro reglas de la aritmética, entienda 
lo que son proyecciones, medición de grados, 
cálculos de longitudes y latitudes, propiedades de 
los círculos de la esfera y todo lo demás que es 
preciso conocer para avanzar en el estudio de la 
ciencia geográfica? 

Y lo que decimos de estas primeras asignatu­
ras, pudiera decirse de todas las demás que cons­
tituyen la instrucción dada en los institutos. ¿Qué 
adolescente de los que cursan la asignatura de 
Psicología entiende, poco ni mucho, los enrevesa­
dos conceptos con que algunos filósofos de se­
gunda enseñanza embrollan y trastornan la inte­
ligencia de sus discípulos? ¿Qué literatura ha de 
aprender quien no ha leído más libros que el 
Berioldo y E l amigo de los niños? 

Aun podrían suplirse las deficiencias que de­
jamos apuntadas si los reglamentos de los estable­
cimientos de enseñanza respondiesen á las verda­
deras exigencias de ella, ó, en último caso,- si 
aquellos, defectuosos y todo como son, se cum­
pliesen al menos. Mas, en riger de verdad, en es­
te punto existe un gran olvido. L a s clases Jeben 
durar hora y media, y solo duran una hora; las 
vacaciones se prolongan de un modo extraordi­
nario, los programas no suelen explicarse en su 
totalidad, y muchas clases están desempeñadas 
por profesores auxiliares, cuya competenda de­
be suponerse inferior á la de los catedráticos en 
propiedad. 

E n alguna ocasión hemos hecho el cálculo de 
las horas que durante el curso se dedican al t ra ­
bajo de', aula, y el resultado de este cálculo no 
puede ser más desconsolador. De las 240 clases 
de á hora de que el curso se compone, hay que 
deducir 36, correspondientes á otros tantos do­
mingos, y 60 por las inacabables vacaciones que 
interrumpen el trabajo escolar. De modo que só­
lo quedan hábiles para el estudio 144 horas, que 
componen en junto seis días de á 24 horas. Aho­
ra bien, ¿es posible quf en seis días puedan ense­
ñarse asignaturas tan difíciles y complicadas como 
la Aritmética y \ lgebra, la Georaetríu y T r i g o ­
nometría, la Fís ica y Química? 

Podrá decírsenos que en seis dias hizo Dios el 
mundo, que es bastante más que enseñar una 
asignatura. Verdad. Pero, por altos que nosotros 
coloquemos á los profesores, no podemos consi­
derarlos á la altura de Dios, ni siquiera de los 
dioses. 

Dentro de algunas clases, no en todas, el pro­
cedimiento para la enseñanza esijadecuado é in ­
oportuno. Diferentes catedráticos de los Institutos 

aspiran más al nombre de sabios que al de maes­
tros. E n explicando sus lecciones, muchas veces 
envueltas en un fárrago de difícil tecnicismo, 
mientras que los alumnos están haciendo pelotillas 
de papel ó retratando al lápiz la severa fisonomía 
del profesor, creen que han cumplido ya su di­
fícil misión. No tienen en cuenta que una cosa es 
el pedagogo y otra el sábic , y que irle á los niños 
con discursos académicos es como cantarle sere­
natas á un sordo. 

L a cátedra de segunda enseñanza debiera pa­
recerse á la escuela. E l catedrático, lejos de adop­
tar el aspecto solemne que es uso y costumbre, 
convendría que descendiese hasta sus alumnos, 
ganándose la confianza de ellos y trabajando, con 
constancia nunca interrumpida, en la tarea de in­
culcarles conocimientos y en la de educar y for­
mar sus facultades, en vez de poner en práctica 
el cómodo y egoísta qui potest capare captat, 
fórmula á q u e ajustan su conducta algunos cate­
dráticos oficiales, los menos por fortuna. 

Así , siendo ellos texto vivo, y llevando á sus 
alumnos como por la mano á lo largo del penoso 
camino de la enseñanza, conseguiríanse muchos 
frutos y obtendría la patria grandes y apetecidas 
ventajas. 

Bien sabemos que los catedráticos no están 
bien recompensados, y que el personal es escaso, 
dado el número de alumnos que acude á las aulas. 
Por considerarlo así, desearíamos que nuestros 
gobernantes se fijasen en tan importantes cues­
tiones y procurasen remediar estas y otras mu­
chas deficiencias que inutilizan en parte la ense­
ñanza pública. 

NUESTRA PROTESTA 

Hace ya algún tiempo que L a Integridad de 
T u y , al parecer reñida con esa unción evangélica 
que hizo grandes á los Apóstoles del Cristianis­
mo, viene contribuyendo—queremos hasta creer 
que de un modo inconsciente—á un fin comple­
tamente opuesto del que persigue, dando por 
hecho indiscutible que sólo es órgano en la pren­
sa de las doctrinas católicas. 

No son ni las intemperancias ni las intransigen­
cias caminos por los cuales se han de atraer pro­
sélitos y simpatías; no es hábil, ni prudente, ni 
cristiano poner á discusión el dogma, ocultando 
tras él intenciones bastardas; es decir, parapetar­
se en el terreno sagrado para esgrimir un arma 
política. 

L a Integridad, como obra al fin humana, no 
puede sustraerse, ni con la autoridad que le pres­
tan sus inspiradores, á esos apasionamientos de 

bandería que le lleva á invocar el nombre de 
Dios para decir ¡oh asombro de las genera­
ciones presentes, pasadas y futuras! que en glo­
ria suya <?j menester descubrir toda la horrorosa 
impiedad de los conservadores gallegos. 

Si se tratase únicamente de La Integridad de 
Tuy hubiéramos recibida con el más soberano 
desdén ese anatema injusto; pero hay dignatarios 
de la Iglesia de aquella Santa Catedral que se ha­
cen solidarios, bajo su firma, de tamaña injuria, 
y preciso es que nos concretemos, por lo menos 
á protestar, con respeto si, paro con energ ía , en 
nombre del partido polí i ico, en cuyas filas milita­
mos y el cual siempre ha sido objeto p )r los po­
deres espirituales de toda ciase de deferencias, de 
todo género de respetos y de todo orden de ga­
rantías. 

Y por lo que á LA MONARQUÍA atañe, en la hu­
mildad de nuestra esfera de acrión, hemos de r e ­
cordar al periódico integrista que consagramos 
fervoroso culto á las creencias religiosas para ol­
vidarnos de los deberes que, como cristianos nos 
incumben, pero deberes que no nos privarán de 
señalar—ya que á ello somos provocados—las 
verdaderas fuentes de perversión y las causas de 
la intranquilidad pública en una provincia galle­
ga en donde hacia falta, por lo visto, una publica­
ción que viniera á romper los inveterados moldes 
de concordia que aunaban á todos los seres para 
provecho y gloria del culto catól ico. 

Sepan los hombres de L a Integridad que por 
medio del escándalo no se vá á ninguna parte. 

A S E S I N A T O F R U S T R A D O E N U N T R E N 
Wll ase»ino»~M2nt»*e iftntlvi'M y ¡Pozuelo» 

No se Hn encontrtulo el criminal» 

Madr id 4 Octubre 18pi. 
E n uno de los vagones del tren correo que con 

dirección á Galicia salió anoche á las siete de la 
estacién del Norte, tomó asiento el subinspector 
de reclamaciones D. Casimiro Espinosa Canil . 

Despidiéronle en el andén varios de sus compa­
ñeros de la referida estación, y, puesto el tren en 
marcha, el señor Espinosa permaneció en la ven­
tanilla del carruaje saludando á sus antiguos com­
pañeros . 

Cuando el tren había salido de agujas, el señor 
Espinosa, que se crete solo en el departamento 
reservado, fué á sentarse. 

No lo había hecho aun, cuando de improviso, 
cortándole toda acción de defensa, vióse agredi­
do por un sujeto que salió de la sombra de un 
rincón del coche. 

L a intimación fué breve, contundente. 
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— U n pasante, s e ñ o r c a p i t á n . 
—Se le ha visto: no ha sido Picard. T a m b i é n lo ha visto 

Picard no hace dos minutos. 
—¿Es verdad eso, Picard? p r e g u n t ó el cap i t án . 
—Cierto que sí que es ve rdad , c o n t e s t ó este, 
— ¿ T ú lo has visto? 
— S í . 
— ¿ C o l g a n d o su tintero? 
— S í . 
—¿Y d e s p u é s lo viste marcharse? 
- - S í . 
—Pues bien; si no me llevas sobre sus huellas, si no has 

dado con él dentro de un cuarto de hora, tú ba i l a rás a q u í 
en lugar del t intero; pero en vez del cordel se p o n d r á una 
cuerda! 

—¿Cómo? dijo Picard con voz sorda. 
—Vamos, camina; e n t r é g a m e el culpable ó mueres. 
— B ú s c a l o , e n t r e g á s e l o , Picard, di jeron al zapatero cien 

voces oficiosas. Ese es el cap i t án Hugues y no es bueno 
chancearse con é l . 

—Vamos; estoy aguardando, r ep i t i ó seca y terminante­
mente el preboste. 

Picard l e v a n t ó su azorada frente, e c h ó á un lado los ca­
bellos que le cubr í an la vista y tomando una reso luc ión se 
d i r ig ió r á p i d a m e n t e hacia el p ié de la calle seguido del ca­
p i t án y de varios soldados mientras los d e m á s trataban de 
dispersar á la mul t i tud . 

Esa j a u r í a una vez suelta no t a r d ó en encontrar la pista. 
Sin embargo empujado sin cesar por el impaciente prebos­
te Picard manifestaba poco celo; buscaba por el contrario to­
dos los medios posibles para no encontrar á aquellos á quie­
nes se le obligaba á perseguir. 

Picard no hab ía pensado pr imero sino en hacer una 
chuscada; luego prevaleciendo el inst into de la conserva­
ción sobre su probidad hab í a sostenido una mentira dest i­
nada á salvar su cabeza sin comprometer la de nadie. Pero 
en este mundo todo es ventura y desgracia así para los za­
pateros como para los mariscales de Francia. E n el recodo 
de la calle de Tournon y de la de los Cuatro Vientos Picard 
v ió á dos personas, un hombre y un n iño , cautivadas por las 
habilidades de un mono y de una liebre. Su corazón l a t ió . 
Quiso seguir adelante, pero el ruido de los pasos, de las a r -
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figurarse un hombre de cuarenta a ñ o s , estrecho de honi-' 
bros, como todo obrero inclinado sobre su trabajo, a l ­
go patizambo, velludo como una cabra y levantando con 
la mano en que tenía la lezna una larga guedeja de cabellos 
negros e m p e ñ a d o s en invadir su frente prominente y sus 
ojos penetrantes. 

Ese movimiento frecuente y el rayo de luz de su aguja 
de acero c ruzándose con el rayo que sus miradas d e s p e d í a n 
se hab í an trocado para los nervios de la desgraciada mar í s ­
cala en un tormento insufrible. 

E n el momento en que D u Bourdet y A u b i n se detuvie­
ron delante del palacio Picard no r e p a r ó en ellos por la cos­
tumbre que ten ía de mirar siempre hác ia el pr imer piso 
antes de mirar á otra parte. No los vió sino d e s p u é s del 
d i á l o g o discreto del padre y del hijo y el hermoso rostro 
de A u b i n l lamó su a t enc ión . 

Acaso los t o m ó por dos provinciales é iba á suminis­
trarles algunos informes, pues era amigo de charlar y o f i ­
cioso, y como estaba enamorado de su ciudad la trataba 
con c o q u e t e r í a . Bajo otro punto de vista era t a m b i é n pari­
siense: execraba á los extranjeros, italianos ó e s p a ñ o l e s , y 
siempre se le encontraba dispuesto á perjudicarles aun 
cuando para ello se necesitase valor, y en caso necesario 
talento. 

Pero cuando ya hubo enderezado su espinazo entorpeci­
do, y cuando sal ió de su tienda Picard no e n c o n t r ó á los dos 
interlocutores. L o s int ió profundamente, porque ya t e n í a 
lista su prov i s ión de cuentos pol í t icos y privados acerca de 
los italianos en general y de la casa de Ancre en part icular . 
Y luego p e r d í a la ocasión de e n s e ñ a r á unos aficionados los 
famosos zapatos destinados al difunto rey, y que adornaban 
el sitio de honor de la tienda con esta insc r ipc ión estampa­
da en pergamino: 

« Z a p a t o s de l difunto r e y » 
Pero le quedaba el recurso de i r á visitar los trabajos. 

Mientras caminaba, pero no sin mirar hacia el palacio de 
Ancre , t r opezó con una cosa y r ecog ió el t intero perdido 
por A u b i n . t . . . 

¿Qué se rá esto? m u r m u r ó entre dientes siguiendo an ­
dando h a c í a l a calle de Vaugirard . - U n estuche . , ¡Oh , 
oh!. . . Esto tizna: un t intero, r ep i t ió g r u ñ e n d o . Dondequie­
ra enere ( t inta) . . . No se ve sino A n c r e » 

Biblioteca de Galicia



L-A. M O N A R Q U I A 

L a s primeras pa'abras que oyó el s e ñ o r Esp i ­
nosa fueron éstas: 

— ¡ L a bolsa ó la vida! 
E l señor Espinosa abalanzóse á !a vent in i l ia , 

echando medio cuerpo fuera, á riesgo de caerse, 
y á grandes voces pidió auxilio, y al propio tie u -
po trataba de evitar que el criminal le arrancara 
de la ventanilla. 

Ante la actitud del señor Espinosa, el agresor 
sacó un cuchillo y p r o c u r ó herir en el cuello a! 
inspector, quien, con la mano, pudo evhar el g o l ­
pe; repitiéronse, sin embargo, los golpes, pene­
trando la hoja del cuchillo en el costado derecho 
y lastimando el brazo y amb is manos. 

E l señor Espinosa considerábase ya perdido y 
no pudo ver donde se bajó del carruaje el c r i m i ­
nal. 

Ni los empleados del tren, ni las personas que 
iban en los departamentos inmediatos al que ocu­
paba el señor l íspinosa, se enteraron de la agre­
sión de que había sido éste objeto. 

Al llegar á la estación de Pozuelo pudo el se 
ñor Espinosa, arrastrándose en el coche, con 
voz débil y con acento quejumbroso, reclamar el 
auxilio de! jefe de estación. 

Este oyó una vez angustiada que pedía soco­
rro, y corrió al coche de donde partían los a yes 
del herido. 

Interrogado el señor Espinosa, relató la forma 
en que había sido agredido, añadiendo qne el 
criminal tenía el aspecto de un verdadero í i c i -
neroso. 

Reconocido su cuerpo, resultó con una grave 
herida en la región pulmonar, y otras tres en el 
cuerpo y en las manos de escasa importancia. 

E n el tren mixto 24fué trasladado á Midrid el 
señor Espinosa, y conducido á su casa con las 
debidas precauciones. 

D. Buenaventura Muñoz, juez de guardia, y el 
secretario señor Cobos Canalejas, comenzaron 
inmediatamente que tuvieron conocimiento del 
hecho, á instruir las primeras diligencias. 

A las nueve de la noche recibieron declaración 
al herido; después estuvieron largo rato en la es­
tación del Norte, y esta mañana han practicado 
en la misma nuevas diligencias. 

Del paradero del criminal no ss tienen noticias 
habiéndose comunicado las oportunas órdenes 
para su detención á las fuerzas de la Gmardia c i ­
vil. 

Hoy, al medio día, el señor Espinosa continua­
ba grave, si bien no se desespera de su salva­
ción. 

Viajaba en un coche de primera clase, reserva­
do, y cerrada con llave la puerta del lado opues­
to á la estación de Madrid, por lo que fundada­
mente se supone que el agresor, para entrar en 
el mismo, tuvo que abrirla con uno de los llavines 
que usan los empleados. 

E l señor Espinosa no cont ce al agresor, si bien 
ha ctnservado en la memoria los rasgos fisianómi-
cos y el traje que vestía. Por sus maneras, por la 
cara y mirada repulsiva, parecía, lo que después 
demostró ser, un bandolero ó un salteador de c a -
mioos. 

E l señor Espinosa se halla esmeradamente asis­
tido, y hoy le han visitado los jefes y funcionarios 
de la Compañía del Norte y otros de las demás 
empresas ferroviarias. 

L a guardia civil, las autoridades y el Juzgado 
de instrucción trabajan con toda diligencia para 
encontrar al criminal que con tal audacia ha tra­
tado de robar, y estuco á punto de asesinar, á un 
empleado activo é inteligente. E l señor Espino­
sa, antes de ahora ha sufrido penosísima dolencia 
por haberse arrojado á la vía, temeroso de un 

¡ descarrilamiento del tren en que iba, caida que le 
costó una í a rg i curac ión y una más l a rg i conva­
lecencia. 

E L mm D E T R E C E S E N Q i J I M T f l í l l L L E J i 
Otí'fs v e r s i ó n tiei siniestro 

Leemos en L a Correspondencia: 
«Parece que las causas que m otivaron el que 

los maquinista? del exore^o de Burgas no se die­
ran cuenta de la llegada del otro tren fueron, se­
gún se nosdice, sin que nosotros respondamos de 
la noticia, que el maquinista y fogonero del expre­
so estaban en aquellos momentos asando carne en 
la parrilla de! fogón y haciendo ó calentando la 
comida, cosa aue no pudieron hacer en Miranda, 
porque el tren venía ya retrasado. 

E l maquinista, cuando salió de Burgos) abrió el 
regulador; después lo cerró, calculando la pen­
diente que llevaba, y á una marcha de 57 kilóme­
tros dejó correr el tren. Como en el camino que 
atravesaba no había ni terraplenes, ni puentes, ni 
túneles, ayudó al fogonero á preparar la comida 
sin cuidado alguno. 

Como ambos estaban ocupados en esta faena, y 
por tanto inclinados sobre el fogón, no hubieron 
de oir ni ver las repetidas señales que les hacía el 
tren mixto.» 

Desds iaf 

4 Octubre 18pi, 
S r . Director de LA MONARQUÍA. 

Como canard ao deja de ser chistoso el que ha 
inventado un cerebro reformista, y que ha circu­
lado, ó por mejor decir, circula por todos los pe­
riódicos. 

Ello es que se supone que se trata de una nueva 
conjura, semejante á aquella de que se habló tan­
to hace tres 8ños;só lo que la de ahora, fraguada 
también en contra de Sagasta, está dirigida por 
un personaje conservador, aunque de lo ménos 
conservador, aunque de lo ménos conservador 
dentro del partido, y que desea según los propa­
gandistas del canard heredar á Sagasta en la jefa­
tura del partido. 

E l lector perspicuo habrá comprendido ya que 
se trata de Silvela, á quién ayuda en la intriga 
Gamazo; todo esto, ajustándoaos al texto de la 
noticia que comento. 

L a cosa tiene gracia, y porque la tiene hay que 
seguir explicándola, según el evangelio reformis­
ta, que es de d^nde procede. 

Silvela ha tenido-—dicen—especial cuidado en 
alardear constantemente de ser el ministro más 
liberal de todo3 los actuales; en más de una 
ocasión interpretó las leyes de nocráticas votadas 
por las Cortes fusionistas con tanta expansión co­
mo pudiera haberlo hecho el mismo Sagasta, y 
quizá más. Esta conducta sistemáticamente seguida 
le coloca en condiciones de ser bien recibido en 
el partido liberal, no solo por lo que personal­
mente vale, sino también por e! daño que podría 
hacer'al partido conservador, aun contando este 
con el concurso decidido de Romero Robledo. Y 
ya dentro del partido, Silvela ocuparía un hueco 
en la primera fila, se sentaría por derecho propio 
á la derecha de Sagasta y con la proteccióa de 
Gamazo, cuando Sagasta, cumpliendo una ley 
natural, desaparezca de entre los vivos, Silvela 

le sustituirá en la jefatura, y quizí antes de ese 
queser ía triste y lamentable acontecimiento. 

T a l es la íra-ma, del suyo burda, tegida no se 
srite por quié^i, aunque f jnd-iinente se supone 
que por los reformistas. Y el fundamento de la su­
posición es éste. Los periódicos dijeron que R o ­
mero había escrito á un amigo suyo, una carta 
diciendo que ó no se hará la crisis ó será B )sch 
ministro. L a tal noticia fué para los reformistas 
muy desagradable, y para resarcirse del mal efec­
to que les produjo, inventan la patrañ i á que an­
tes me refiero, con el piadoso fin, de indisponer 
á Silvela con Cánovas, ahondando al propio tiem­
po la frialdad de relaciones entre Gamazo y S a ­
gasta. 

Convengamos en que la invención no puede 
ser más absurda de lo que es; y ciertamente que 
los reformistas no aersditan en ésta ocasión el in­
genio que se atribuye á su jete. 

Ahora se han pasado de listos, y se han oasaejo 
tanto, que peco les falta para llegar á tontos. 

* • 
De política interior lo que llevo dicho, es lo 

más interesante, aunque esté de lleno en la c a ­
tegoría de la novela novelesca. De política exte­
rior, tienen importancia los sucesos de Roma, 
que han terminado ya. L a profanación de la 
familia de Victor Manuel, por una parte, y por 
otra las agresiones de que los peregrinos fran­
ceses fueron objeto, dan al asunto un carácter 
internacional bastante delicado y complejo, y cu­
ya resolución ha de encomendarse desde luego á 
la alta diplomacia. 

Suyo affmo.—El Corresponsal. 

Desda el sxiranjero 
Incendio de un teatro en Buenos-Aires 
L a compañía de opereta italiana Tomba, á la 

que el público de Madrid aplaudió mucho hace 
pocas temporadas, ha sido víctima de un gran si­
niestro con motivo del incendio que devoró el 
teatro de San Martín de Buenos-Aires, donde 
aquella actuaba. 

E l edificio estaba construido de mampostería y 
de madera, especialmente de este último material. 

Hasta hace poco tiempo había estado iluminado 
por luz eléctrica; ahora lo era por gas, y á esta 
circunstancia se ha debido el desastre. 

A las ocho, las artistas se hallaban en sus cuar­
tos, en la platea muy pocas personas aun, y en las 
galerías un centenar de espectadores. 

De pronto, una voz terrible resonó en el teatro. 
— ¡ F u e g o ! ¡ Fuego! ¡Sálvese el que pueda! 
Mil lenguas de fuego surgieron al momento por 

todas partes, y de improviso el gran local se con­
virtió en una inmensa hoguera. 

E l escaso público se precipitó á la salida. 
Los artistas, que se estaban vistiendo, se lan­

zaron á la calle y pudieron salir, medio asfixiados 
á través de las llamas. 

Tomba gritaba desesperados: 
— ¡ T o d o perdido! ¡Todo! 
Corrían noticias espantosas. Se temía que mu­

chos artistas no hubiesen podido Salvarse. 
Reunidos ya en número de 31, se vió que el fue­

go había hecho una víctima: el artista Spinelli, un 
comprimario, marido de la prima-donna de la 
compañía y muy querido de sus compañeros . 

E l día del siniestro había acompañado, según 
costumbre, á su mujer, y, mientras se vestía, se 
echó en un sofá de del cuarto y se quedó dor­
mido. 

Cuando ocurrió el incendio, la ssñora Spinelli 
sacudió á su marido y, señi laado á las llamas, le 
dijo: 

—¡Mira ! . . . ¡Huy irnos! 
Spinelli le puso una mantilla y ella huyó , cre­

yendo que su marido le seguía. 
Viendo después que no volvía á su casa, le bus­

có inútilmente ^or todis partes. 
A la mañana siguiente fué encontrado entre los 

escombros un montón de huesos calcinados, que 
fueron reconocidos como de Spinelli, por estar 
á su lado una pipa que él usaba y un reloj que le 
había regalado Milzi. 

Los perj jicios sufridos por Tomba y por todos 
los artistas han sido muy considerables. 

Cartera general 

Nuevo invento 
Con este títnlo leemos en un periódico de Bar-

lona: 
^Creemos es de interés en la actualidad, en que 

coa tanta frecuencia se han sucedido, por des­
gracia, los accidentes ferroviarios, detallar un 
nuevo aparato inventado por el ingeniero don Jo­
sé Borrás y el jefe de estación telegráfica señor 
Pueo, para evitar los choques de trenes, y del que 
ya nos ocupamos en otra ocasión, por conside­
rarlo digno de detenido estudio. 

E l aparato es un sistema electro-automático de 
señales en las vías férreas, que está basado en el 
montaje de unos postes colocados á lo largo de el 
linea, separados entre sí por distancias de 4, 5 ó 
más kilómetros, según convenga. En estos postes 
van montados los discos cuyas combinaciones in ­
dican el paso de un tren por la vía ó la vía libre. 

Los movimientos de estos discos están comple­
tamente garantidos de toda intervención extraña, 
pues solamente se efectúan al paso de los trenes 
por la vía. 

Los aparatos pueden montarse protegiendo to­
da la vía, ó solamente en los puntos peligrosos. 

E l funcionamiento de dicho aparato no depen­
de del cuidado de una persona, cuya distracción 
puede dar lugar á una catástrofe, sino automática­
mente: el paso de todo tren está señalado por los 
discos, á lo largo de la vía, en los dos sentidos, 
y á las distancias que se guste, señalando el mis­
mo aparato «vía libre» en cuanto el tren ha reco­
rrido dichas distancias. 

L a importancia y la utilidad del invento de los 
señores Borrás y Pueo está con lo dicho eviden­
temente demostrada, siendo de esperar daría su 
aplicación perfectos resultados, por fundarse en 
leyes físicas conocidas.» 

Crónica marííi 

Resoluciones. 
Destinando al apostadero de Filipinas, á los se­

gundos médicos don Ernesto Botella y don Juan 
Gilabert. 

—Concediendo la vuelta á activo servicio, al 
ingeniero primero en situación de supernumera­
rio don Leopoldo Puente. 

-—Disponiendo ingrese en el próximo curso de 
torpedos, el teniente de navio don José Asensio. 

—Nombrando comandanta del crucero Don 
J u a n de Austria al capitán de fragata don Pedro 
Barrio. 
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IT caminaba despacio, de l e i t ándose con su m o n ó t o n o 

gracejo. 
— ¡ A h , ah! Ya es tán colocados los p a t í b u l o s . Para nos­

otros son los p a t í b u l o s . ¡Eh , eh! Son tres, es decir, uno 
para él, uno para ella y uno para el ch iqui l lo . Precisamen­
te en la esquina de la calle; ¡qué c ó m o d o ser ía eso! 

Y se echó á r e í r s e l o . Esa era l abora en que los obreros 
tomaban su comida y el sol ahuyentaba de aquel r incón ar­
diente á todos aquellos á quienes acaso no hubiera bastado 
á ahuyentar el aspecto de los p a t í b u l o s . 

—Tres pa t íbu los , r ep i t ió Picard f ro tándose las manos, y 
el del medio es más elevado que los otros dos. ¡Toma! Han 
dejado colgando el hi lo del n ive l . 

Se a c e r c ó . 
—Por delgado que sea el cordel , m u r m u r ó , t o d a v í a yo 

me ha r í a cargo... Vamos; esa t inta, {enere, Ancre) me tizna 
las manos... ¡El demonio de la t inta! Arrojemos el t in tero . 
¡Oh! No, se me ocurre otra idea mejor! 

Y se echó de nuevo á reir . Su a leg r í a fúneb re se p a r e c i ó 
á embriaguez, una embriaguez que trae á los labios los r e ­
pugnantes secretos de ciertos corazones. 

Miró con disimulo en torno suyo y no v ió á nadie. Mas 
lejos, en el quicio de la puerta del mariscal, nadie pa rec ía 
observar. Picard echó mano del cordel que los carpinte­
ros hab ían dejado colgado, a m a r r ó en su extremo el largo 
t intero, que se puso á oscilar en el vac ío , y envanecido 
de su obra d ió algunos pasos hác ia a t r á s , admirando el 
efecto. 

Pasaban á la sazón unas mujeres llevando canastas en la 
cabeza. 

— ¡ O h ! dijo Picard, haciendo sonar la lengua en los l a ­
bios: ¡diablo, diablo! ¡Mal hecho, mal hecho! 

—¿Qué cosa? preguntaron las mujeres. 
—¿Ustedes no ven? 
Llegaron hombres y luego n i ñ o s . 
•—¿Qué es lo que hay? preguntaron t a m b i é n ellos 
—¡La t inta (/4^^r<?) colgando del p a t í b u l o ! 
Una ingenua carcajada de los que le estaban oyendo 

con te s tó á ese innoble juego de palabras y d ió una prueba 
si no de su buen gusto al menos del odio profundo que el 
nombre de Ancre despertaba sobre los parisienses. 

— ¡ E l Ancre es tá ahorcado! repit ieron diez voces,y luego 
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treinta, y luego ciento, y por fin las voces de todos los 
obreros, que h a b í a n vuelto á su trabajo. 

Otros, más circunspectos, preguntaban en voz baja qu ién 
era el autor de esa chanza, 

A esos c o n t e s t ó modestamente Picard que era un m u ­
chacho, un estudiante sin duda muy chistoso que hab ía 
atado el t in tero en la punta del cordel , diciendo: 

—¡No ser ía malo colgar l 'ancre {la. t inta) en el p a t í b u l o ! 
L a inmensa chifla que r e s o n ó , fuertemente sazonada con 

risas y aplausos, hizo que acudiese del palacio media docena 
de lacayos, luego guardias y luego gentiles hombres que en 
breve se sonrojaron y palidecieron al saber la causa de ese 
tumul to . 

Pero uno de los ú l t imos , de pelo crespo y nariz de bu i t re , 
y que pa rec ía mandar á los soldados, se a r ro jó en medio de 
la muchedumbre, a b r i é n d o s e paso con los p u ñ o s y los co­
dos, l legó al p ié del p a t í b u l o y buscando con mirada g u e ­
rrera en la mul t i t ud a lgún semblante mas sospechoso que 
los demás su vista se cruzó con la del malicioso zapatero, 
que se reía entre dientes d e t r á s de un parapeto formado por 
cuatro ó cinco robustos a lbañi les . 

— ¡ A h m a e s e Picard! di jo, d i r i g i é n d o s e hacia él con torva 
mirada: hubiera e x t r a ñ a d o mucho no encontrar aqui á r a a e -
se Picard! 

Y lo a g a r r ó por el pescuezo. 
¿Qué es eso? ¿Qué hay? ¡Soco r ro ! g r i t ó Picard. ¡ S o c o ­

r r o , paisanos y ciudadanos! 
— ¡ S í , llama! Yo t ambién voy á llamar, dijo el oficial, en 

torno del cual esas palabras abrieron al punto un c í rcu lo 
que se l lenó de soldados y otra gente a r m a d a . — ¿ Q u i é n es 
el autor de esa patochada tan e s t ú p i d a como peligrosa? 

— ¡ H u g u e s ! murmuraban en la mul t i tud , ¡ H u g u e s , el 
p r é b o s t e del palacio! 

Y cien voces replicaron: 
— ¡ N o s o t r o s no hemos sido, cap i t án Hugues: nosotros 

no hemos sido! 
— Y tú , tunante, ¿también niegas? di jo el c ap i t án H u ­

gues retorciendo con una mano su bigote erizado mientras 
con la otra segu ía estrangulando á Picard. 

— ¡ N i e g o , niego! 
—Quien lo hizo fué un muchachito, dijo una mujer. 
—\Jn estudiante rubio, di jo otra. 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 
—Tdem del Don Antonio de Ulloa al de igual 

emp'eo don Manuel Di?z. 
—Idem del Sánchez Barcáis tegui al ídem don 

Enrique Lasquetti. 
—Idem ayudante del distrito de Matanzas, al 

capitán de fragata don José Ferrer . 
—Adquirir torpedos para el crucero Infanta 

Marta Teresa. 
—Que se estudie y ensaye un nuevo fusil, in­

vención del teniente de artillería de la armada, 
señor Maraboto. 

—Promoviendo á su inmediato empleo, al con­
tador de fragata D. Carlos Rubín de Celis. 

—Concediendo un mes de prórroga á ia licen­
cia que disf'uta per enfermo el ingeniero prime­
ro D . José Goytia. 

—Idem dos meses de licencia por enfermo, al 
rapitán de artillería D. Federico Martínez. 

—Nombrando jeftí Jel negociado de acopios de 
la Comisan'i drl material naval del arsenal de la 
Carraca, al contador de navio de primera don 
Ramón Mnría Jiménez. 

Noticias. 
Se indica para el mando del crucero N a v a r r a 

al capitán de navio, secretario de la capitanía ge­
neral de Cádiz, don Jusé Ranos Izquierdo y Cas­
tañeda. 

— E s probable que sea destinado para el man­
do de la Comandancia marítima de Vinaroz, el te­
niente de navio de primera, don Enrique F r e i -
xes. 

—Se encuentra enfermo el f xteniente de navio 
don Isaac Peral. 

— E l torpedero de alta mar l ' E c l a i r ha hecho 
en la rada de Tolón las experiencias oficiales en 
presencia de la comisión reglamentaria. 

Durante seis horas, ha gastado el torpedero 8o 
kiiógramos de carbón y por milla recorrida 6 k i -
lógramos 679 gramos. 

Con los 14.500 kilogramos de combustible lle­
vados á bordo puede recorrer con la velocidad de 
Ronudos por hora, 2.170 millas, en lugar de la 
1.650 calculadas. 

Movimiento de buqnes. 
Ha salido de Cádiz el crucero I s l a de Cuba. 
— E l crucero Salamandra ha fondeado en Al­

mería, procedente de Málaga. 
—Con rumbo á Cádiz ha salido de Almería el 

trasporte Z.^fííS'/í. 
—Han salido de Cádiz, con rumbo á la Haba­

na, vapor Alfonso Xll, y para Fernando Póo el 
Larache. 

— H a fondeado en Palma el vapor Vulcano, que 
lleva á su bordo, practicando trabajos de su co-
n elido, la comisión hidrográfica de la Península. 

— H a salido de Cádiz pata la mar el cañonero 
Cocodrilo. 

—Con rumbo i Cartagena han salido de Alme­
ría los torpederos franceses, número 133 y 134. 

Procedente del cabo Juby fondeó en Las Pa l ­
mas el crucero inglés Goshawk. 

—Con dirección á Jolombo salió de Adtm el 
vapor-correo de la Compañía Transatlántica, I s ­
la de Panay. 

— E l viernes zarpó de Puerto-Rico para la Ha­
bana el vapor Reina Crist ina. 

Del interior 

Después de unos dias apacibles se desencadenó 
desde ayer fuerte viento del S O . que se considera 
lomo una avarzada del cordonazo de San F r a n ­
cisco. 

E l barómetro baja notablemente. 

A 161 pesetas nada más alcanzaba ayer la sus­
cripción abierta para el socorro de las fami­
lias habitantes en la casa incendiada de la calle 
Alegre. 

la unificación de la legislación de Marina, y en 
ellasse marca indudablemente un régimen más 
perf-ctoenel funcionamiento de todos los org i -
nismos de la Armada. 

Por un telegrama recibido anoche, nos entera ­
mos de que los jóvenes velocipedistas del Club 
del F e r r o l que fueron á L u g 1 á disputar los pre­
mios en las carreras celebradas ayer, han obteni­
do ocho^premios, ó sea, la casi totalidad de los 
designados. 

E l de Campeonato de Galicia lo ganó H joven 
Guillermo Martin y es tanto más notable el trmn-
fo, cuanto que había inscriptos 25 vi locípedistas 
de los dífere tes Clubs de la región. 

Y como las buenas noticias suelen darse la ma­
no nos haremos eco hoy de un proyecto que acari­
cia el Club ferrolano y que estriba en la instala­
ción de una Escuela de gimnasia y esgrima ̂  cuyas 
ventajas se encargan de poner de manifir-sto la 
multiplicidad de centros que de su clase funcio­
nan en el mundo. 

Al frente de dicha escuela parece que se pon­
drá un notable gimnasta,cuyo nombre es p jpular 
en Galicia y que á mayor abundamiento tiene la­
zos de familia que lo unen al Ferrol . 

Previsión del tiempo 
Hl período lluvioso más importante de esta 

quincena, según anuncia Noherlesoom en el nú-
niero 41 de su Boletín Meteorológico, compren­
derá desde el 6 hasta el 8 inclusive. Será produci­
do por una borrasca ciclónica que procedente de 
la América Septentrional, hará la travesía del 
Atlántico por entre los 50o y 6 )0 de latitud boreal, 
que será donde tendrá su máxima intensidad, y 
llegará á Europa el martes 6. Ocasionará un fuer­
te temporal en el Océano, con vientos duros de 
entre S O . y NO. , lluvias abun lantes y baja tem­
peratura. 

Nuestra Península estará también comprendida 
dentro de la acción de dicha borrasca oceánica, 
pero será más sensible en los días 7 y 8, duran­
te los cuales caerán las lluvias más copiosas de 
esta quincena. 

Los pronósticos de esta v̂  z se han cumplido. 

Ayer subió al varadero Válaachz Diamante. 

Debido al mal tiempo que reina no salió hoy 
para la Coruñi el vapor tranvía que hace la c a ­
r r e a en sustitución del Hercules. 

En el acorazado Pelayo embarcarán los 300 
marineros destinados á la Hibana y Filipinas pa­
ra conducirlos á Cádiz, con objeto de que sean 
desde alü pasaportados á los respectivos aposta­
deros. 

E n breve saldrán el Pelayo y crucero Alfonso 
Xll con rumbo á dicho departamento. 

Completamente listo dejó ayer tarde la dársena 
del dique el acorazado Pelayo, fondeando en 
bahía. 

L a s maniobras para poner el gran buque en 
franquía fueron fáciles de reaüzar por las envidia­
bles condiciones de nuestro Arsenal y puerto. 

Por la noche iluminó e! Pelayo uno de sus po­
tentes focos eléctricos. 

Por la Junta de administración y trabajos se 
anuncia la subasta para contratar la ejecución de 
las obras de reparación necesarias en los edificios 
del Semáforo de Monteventoso y vigía de! Sega-
ño, bajo el precio tipo de 2.000 pesetas. 

Necrología de la región. 
Fallecieron en Pontevedra la joven Eulalia 

Carbía y Burt, sobrina de don Felipo Ruza y el 
concejal de aquel Ayuntamiento don José Benito 
Saez. 

L a salud pública en Galicia. 
Dice E l Eco de Orense: 
«La epidemia del trancazo se ha generalizado 

en la población rural de este Ayuntamiento. 
E n la capital es grande el nú ñero de invasiones, 

presentándose algunos casos de pulmonías y fie­
bres tifoideas.» 

L a s dos religiosas de San Juan de Dios que 
permanecieron algunos dias en esta ciudad pidien­
do para su Asilo de alienados, han salido en un 
vapor de la compañía Vasco Andaluz i para la Co-
ruña, de regreso á Cienpoíuelos , punto de su 
residencia. 

Ordenanzas de la Armada 
Una Junta de almirantes, designada al efecto, 

ha aprobado ya las nuevas Ordenanzas de la 
Armada. 

Este importantísimo trabajo ha sido llevado á 
término feliz por el almirante señor Chacón, quién 
recibió el encargo de realizarlo del mismo señor 
Beránger la vez última que estuvo al frente del 
departamento de Marina, y cuando el señor C h a ­
cón desempeñaba el puesto de presidente de la 
Junta codificadora. 

Con las nuevas Ordenanzas co i s íguese un ideal 
durante mucho tiempo persdguiio, cual es el de 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 2 

Nacimientos 
José Trinidad Conatciüiiau Gerónimo Santana 

y Martínez. 
Aurora Micaela R ;driguez y Fernández. 
Teodomiro Miguel Venancio José Castro y 

López . 
Defunciones 

T o m á s Orosa González, 43 años. 
Carmen Dómalo Padin, 15 años. 
Jesús Filgueira Navarro, 23 años . 

DÍA 3 

Nacimientos 
Ninguno. 

Defunciones 
Laica Padin Piñeiro, 4 años. 
Josefre Maceiras Brañas, 10 meses. 
Antonio Rivera Comesaña, 39 años . 
Carmen Pardo Fernández, 13 meses. 

DÍA 4 
Nacimientos 

Felicia Veíga y Fernández. 
María de la Gloria Julia Antonia Josefa Juana 

Bonifacia Alvarez y Cándales. 
Vicente Chas y González . 
Andrés Cayetano Dionisio Antonio de Castro 

y Ororbia. 
Defunciones 

Amparo Izarch Aragón, 26 años . 
Agustín Mosquera y L e i r a , 8 meses. 
Josefa Leal González, 64 años. 

DÍA 5 

i Nacimientos 
í Francisco Manuel Eustaquio Martínez y G a r -
¡ cía. 
I Antonio Angel Cereijo y Rodríguez. 

Gloria Pilar Francisca Fajardo y Martínez. 
I Rogelio Demetaio Esteiroy López . 

Defunciones 
I Casilda Yañez ?ita, 18 meses, 
j Facundo Pérez Du z, 70 años. 

Clara Corral y Roca, 44 ídem. 
I María Parga Gómez, 2 ídem. 
! Antonia D¡?z, 30 ídem. 
! , , _ —o «. iSjr̂ -waagSfcJgjBBn»""""̂  — — ~ 

I E n una función de prestidigidatación: 
E l prestidigitador.—En este saco metemos 

, una botella de vinagre, un kilo de pimienta, un 
1 gato con las uñas muy largas, una víbora, un 

murciélago, un estropajo. ¿Adivinan ustedes lo 
) que sale? 
i Gedeón (no pudiendo contenerse).—Mi suegra. 

Por t e H g n f í ) 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid S, -10 n. 
E l consejo de la Marina, en la reunión 

que^celehró hoy, se ocupó principalmente 
de la adjudicación de planchas de acero, 
acordándose invitar á «La Felguera» 
para que presente precios. 

E n el caso de que estos sean iguales á 
los señalados por los «Altos Hornos», ad­
judicar áseles á ambas casas por mitad. 

Se ha calmado la excitación popular en 
Roma contra los peregrinos franceses 

E n Parts no se dió importancia alguna 
á aquellos sucesos. 

Madrid 5, l O ' I S n . 

L a «Gaceta* publica una real orden 
dictando reglas para la elección de cargos 
y constitución definitiva de los ayunta­
mientos á fin de evitar que ocurra en lo SM-
cesivo el caso de no poderse estos reunir. 

L a prensa délos Estados-Unidos reanu­
dó su campaña contra la cuestión de las 
Carolinas. 

Los festejos de Cádiz para allegar re­
cursos con destino á los pueblos inunda­
dos, han producido hasta ahora i O 000 
duros. 

Madrid 5, 10'30 n. 

E n la reunión celebrada hoy por los 
representantes de Almería y á la que asis­
tieron los señores Stlvela y Martínez Cam­
pos, se acordó sean ejecutadas, con toda 
rgencta, obras de defensa contra nuevas 
inundaciones en las ciudades de Albox y 
Almería, 

E n esta última, solo en la parte antigua 
de la población que ee la única que, por su 
posición, está amenazada. 

E n la misa de t Réquiem* celebrada en 
San Sebastián portas victimas de Consue­
gra, y á la que asistió lareal familia, hízose 
una colecta/con destino á los supervivientes. 

Lo recaudado asciende á una respeta' 
ble cantidad, considerado el número es­
caso dé concurrentes al acto. 

Madrid 5 J 0 e 4 S n. 

Fondearon en Cádiz los cañoneros «Co­
codrilo-» y «Salamandra». 

E n la Carraca el «isla de Cuba». 
También fondeó en Santander el vapor 

correo «AlfonsoXILI». 
Ruiz Zorrilla manifiesta en una extensa 

carta dirigida á sus correligionarios de 
Madrid, que el presidente del Consejo de 
ministros presta su apoyo á la triple alian­
za acatando las indicnciones hechas por la 
Reina Regente. 

Esta declaración del jefe revolucionario 
es muy comentada en los círculos políticos 
considerándola como antipatriótica. 

Censúrase la conducta de los república 
nos por el manifiesto empeño de tratar los 
asuntos internacionales, haciendo fijar la 
vista del extranjero en España, cuya con­
veniencia es no inmiscuirse en la política 
europea,por lo menos de una manera di­
recta y en tanto duran las actuales cí'r-
cunstancias, 

I m p . de R. P i ta , Stnforiano López, 142 

COilfil!) DI MS 
Desde el dia i.0 de Octubre, se abre uno en la 

calle Real, nú ñero 122, donde se enseñará toda 
clase de labores. 

7 - 6 . 

OEL ESTAOO 
Se compra y vende de todas clases al contado 

ea grandes y pequeñas cautidaies.—CaiaLiu de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labarta, Cantón grande, número 26, 
bajo, Coruña. 

F. m m 
Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 

de un kilo, 4 pesetas. 
L legó la nueva remesa de chocolate marca 

«Las Antillas», expendiéndose á 1, 1*25, i'SO, 
ll75> 2 y 3 pesetas libra. 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
Louit Freres y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champigoe, botella, i^o pesetas. 
Idem ídem, media, 1 ídem. 
Sidra espumosa, i^o ídem. 
Cervezi Piiesner, botella, I'IO ídem. 
Mt-dii bottd'a, o'óo ídem. 
Nota.—Inútil es decir que en esta casa se en­

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama -
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 

£1 dia 10 del próximo Octu­
bre se abrirá a! púbUco, en el bajo de la casa nú­
mero 2 de la calle de Pardo-Bijo, ua estableci­
miento de préstamos con el nombre del 

MONTEPIO 
E n este establecimiento se prestará dinero en 

condiciones muy ventajosas sobre toda clase de 
prendas y objetos que representen valor. 

E n dicho establecimiento los objetos que no 
sean desempeñados se venderán en remate públi­
co, quedando el sobrante á beaeficio del dueño 
del objeto rematado. 

Ferrol 23 de Septiembre de 1891. 

P E L U Q U E R Í A Y B A R B E R I A 
DE 

GREGORIO B E i R Q J O 
Este antiguo establecimiento ss trasladó ai n ú ­

mero 107 de la misma calle Real. L o pone en co­
nocimiento de sus numerosos parroquianos y á los 
que nuevamente gusten honrarle. 

VENTA 
Se vende la casa de planta baja y con buen pa­

tio, señalada con el número 31 de la calle de G i -
liano. 

Darán razón del precio en la número 6 de la 
calle de Sánchez Barcáiztegui. 

GÜILLEUSO L IITCB 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y n, L A CORUINA 

Especialidad en deataduras postizas y orifí -
cacionea. 

TÁ.RJET4S__D3: V I S I T A 

(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Impren ta de P i i a en car­
tul ina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 

Bzi* I*BI ti san K TUR n 

D E R O Y C A L V O 
CAPELLAN MAYOR DE LA ARMADA RETIRADO 

HA FALLECIDO E N MONDARIZ E L 26 DE S E T I E M B R E ULTIMO 

D E S P U í i S D E H A B E R R E C I B I D O L O S S A N T O S S A C R A M E N T O S 

Se ruega á las personas piadosas se dignen enco­
mendar su alma á Dios y asistir á las funciones f ú n e ­
bres que t e n d r á n lugar en la Iglesia Parroquial de San 
Ju l i án á las diez de su m a ñ a n a los dias 7 y 8 del corr ien­
te, así como t ambién á alguna de las misas que en dichos 
días han de celebrarse de ocho á doce en los altares de 
la referida Parroquia por 2I alma de dicho señor . 
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L A M O N A R Q U I A 

m IS \ i 1 IODO E 1 1 1 5 AS ÍGUAS DE MR^B^Ña 
S O ¥ P U a ^ k ^ T . S § , I > S P- í l 3. I L ' f f í § , 1 l i L U í T i ; - B I M O S J L S , A ^ r i - I I E I t P K T l V A ^ Y A F U M O S A S E T C . E T C 

Q U E NO I R R I T A N ^ N U N C A , Y . Q U E ^ N I N G U N A D E J L A S D E 3 U C L A S E P R O D U C E SUS E F E C T O S N I D A SUS R E S U L T A D O S 

Píiaiiss OOITID ún'cas en todas las farmacias y droguerías. No confundirlas S7-ATOCHA T̂̂ ÍLDRID PROPIETARIO 
D. R U P Í Í R T O J . C H A V A R R I 

raaos m 
„ACI0N DE TERNERA 

9 , H Ó R R E O , © . — S A N T I A G O 

Linea de las M i i i a i 
C 1 N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E B A C R U Z 

C O N E S C A L A S 
PUERTO—RICO Y PROGRESO Y COMBINACION k PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i -
oruientes: 

E l IO, de Cádiz, el Vapor C. D E S A N T A N D E R ha­
ciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Má­
laga el 7, con ex tens ión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor A L F O N S O X I I I con es­
cala en la C o r u ñ a el 21 y haciendo antes las de L i v e r p o o l el 
10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz , el vapor M O N T E V I D E O con es­
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 
y eventual en Málaga el 27: con ex tens ión á los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los dias 
10, 20 y 30, de N e w - Y o r k para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los d e m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander, L i v e r p o o l y Ha­
vre y combinac ión para los puertos e spaño les del A t l á n t i c o 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

E l 30 para C á l i z y Barcelona y c o m b i n a c i ó n para los de­
m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

Linea de Filipinas 
C O N E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO ÁILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATAVIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de L i v e r p o o l , con escalas 
en C o r u ñ a , V i g o , Cádiz , Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde sa ld rán cada cuatro viernes á part i r del 9 de Ene­
ro 1891. 

De Manila sa ld rán cada cuatro martes. 
E l vapor I S L A D E L U Z O N sa ld rá el día 16 de Barce­

lona. 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACIFICO N. YS- DE PANAMA 

Y S m C I O A COBA. 1 Í M C O CON TRASBORDO RH ÍUERTO RICO 
U n viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de V i g o 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, L a Guaira, 
Puerto-Cabello, Co lón y P u e r t o - L i m ó n . Retorno por Sa­
banil la , L a Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y V i g o . 

E l vapor S A N A G U S T I N sa ld rá de Barcelona el 6 
trasbordando en V i g o el 12. 

Linea de Buenos-Aires 
C O N E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 
Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Má laga y Cádiz , de donde sa ld rán cada mes 
á p a r t i r del 7de Junio 1891. 

E l vapor A N T O N I O L O P E Z sa ld rá el 2 de Barcelona 
y el 7 de Cádiz . 

Servicio de Fernando Póo 
C O N E S C A L A S E N 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al a ñ o partiendo de Marsella y con esca­

las en Barcelona y Cád iz . 

Servicio de iarrueoos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Má laga , Ceuta, Cádiz , T á n g e r Larache, Rabat, Ca­
sa blanca y M a z a g á n . 

E l d ía 18 sa ldrá de Bircelona el vapor R A B A T , 
Servicio de T á n g e r . — S a l i d i s de Cádiz , todos los lunes 

mié rco les y viernes; y de T á n g e r t^dos los martes, jue ­
ves y s á b a d o s . 

Aviso ¿mpor¿an te .—hz Compañía , previene á los s e ñ o r e s 
comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i r á y en­
c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien­
to muy c ó m o d o y t rato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
c i ó ' ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. H a y pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clas^ artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar gratis dentro de un a ñ o , sino encuentran trabajo. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para t o ­
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercanc í a s en sus bu­
ques. 

Para m á s informes en Fe r ro l , D , Nicasio Pers i . C o m -
ns — F . é s Guarda. 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

se recomienda al propio tiempo á l a . S e ñ o r a s madres de 
familia como un eficaz elemento de educac ión para sus h i ­
jas, por ser el más variado repertorio de enseñanza para 
toda clase de labores de adurno, propias del bello sexo. 

m l i l i m m mu i m mu m m mm 
n m k m PRECIOS 
Pesetas 

Una vscunac ión ó revacunación directa de ternera en el 
Instituto con opción á una visita médica á domicilio. 

Una id . i d . de tubo ó cristal, á domicil io, y una visita mé­
dica . . 

Una id . i d . directa llevando la ternera al do nici l io, y dos 
visitas médicas 

Cuando h-y .i que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilio, sirrán tn j > el tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á excepción de la primera que con­
se rva rá el de 

5 

7l5o 

25 

Pesetas 

Cada visita médica fuera de la marcada en el Regla­
mento 

V E N T A D E V A C U N A 

Un tubo con linfa vacum perf-ct^m^nta pura . . . . 3 
Un cristal con id. id 2*50 

25 Una ternsra vacunífera con 30 ó mis pústulas . . . . 120 
A los Sres. Médicos , F a r m a c é u t i c o s , Veterinarios y Ministrantes, se les descuenta un 25 por 100 en I05 pedid as. 
En todo pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por 100. 
No se responde de los pedidos que no vayan certificados y que se r án de cuenta del peticionario: 
Los pagos se harán al contado, en libranzas del Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó en su defecto en sellos de franqueo. 

H O R R E O N U M E R O 9, S A N T I A G O 
Los dias de vacunación se anunciarán por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va­

cunación directa de la ternera 5 pesetas. 

Los pianos Romsch poseen un t imbre dulce y pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, p ro ­
longada v ibrac ión que sin pedal, l iga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados U n i n s t a n t á n e a m e n t e , que es­
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PIANOS DE BERN AREGGÍ. ESTELA Y COMPAÑÍA 
Los nuevos modelos de esta fábrica son de a rmazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido o b ­
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable t imbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos só l i damen te y a p r o p ó s i t o para resistir los fre­
cuentes y r áp idos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos S5 venden á plazos de C I N C U E N ­
T A P E S E T A S mensuales. 

P I A N O S D E A L Q U I L E R O R G A N O S E X P R E S I V O S 
Inmenso surtido de música é instrumentos para banda y 

orquesta. 
Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y o rgan i -

nas mecán icas . 

C A N U T O B E R E A Y C.A 
L A CORUÑA 

Para más informes en el Fer ro l , el Sr . D . Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

L I N E A S C d B I N A D A S D E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á SEVILLA 

Y ENTRE SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gi jón y d e m á s puertos 
hasta Sevil la , los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevi l la , en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gi jón y d e m á s esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los mié rco les 
de cada semana. 

Salidas de Fe r ro l para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Fe r ro l para Barcelona y escalas i d . los lunes. 
Salidas de Fe r ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón 

Bi lbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gi jón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vac ías gratis para retornar 
llenas de aceite. E n Farro!, D . N . Pares. San Francisco, 2 . 

LKilWSDElMü'C; M 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

^ Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en ios d ías siguientes: 

Miérco les , para los de Gi jón , Santander y Bi lbao. 
Jueves, para Car r i l , Vi l l agarc ía , Cádiz y Sevil la . 
Admi t en carga y pasajeros para los expresados puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has­
ta G é n o v a , cuya carga se trasborda inmediatamente á otrcc 
vapores de la empresa en los l ímites de los i t inerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio P lá , Real nu­
mero 156. 

BAio m m DE m m 
C O M P A Ñ I A O R A L - D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A A P R i A S P I J A S 

Domicilio en Barceona: calle ANCHA NUM. 64 

C A P J L T A I J 33 E Q - A K A TsTTÍ A. 

10.000,000 DE PESETAS 

De la Memoria y cuentas leídas en la Junta general celebrada el 
día i,0 de Junio del corriente año, resulta que en el bienio de 18S9 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese­
tas 18,747,127'20, y que los riesgos en c u r s ó s e elevan á pesetas 
35• 555.641'75-^' 

Las operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Provincia de la Coruña, D . Vicente López T r i ­
go, Riego de Agua, 21 . 

c H o c o m r s Y CAFÉS 
D E L A 

LJ 

T A P I O C A T E S 

'EnVIINVA y S Í E T E JRECOitlJPEJVSAS 

DEPOSITO GE N E RAL. - -MAYO R, 18 Y 20 

SUCURSAL.—MONTERA, 8. 

M A D R I D 

VINO DE PEPT0NA ORTEGA 
N U T R I C I O N C O M P L E T A S I N L A I N T E R V E N C I O N D E L A S F U E R Z A S 

D I G E S T I V A S D E L I N D I V I D U O 
Preparado con vino generoso de E s p a ñ a , d á tonicidad al 

e s t ó m a g o y facilita la d i g e s t i ó n . Es indispensable á los con­
valecientes y personas déb i les y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, ú l c e ­
ras gás t r i cas , catarros intestinales, tisis, c o n s u n c i ó n , cuan­
do el e s t ó m a g o no tolera a l imen tac ión y siempre que la d i ­
ges t ión se verifica de una manera i rregular . 
Vino de Peptona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

de Peplona y Peptona de leche 
E l a b o r a c i ó n por medio del vapor. Venta por mayor. 

QUE VE DO, 7.—MADRID 
D e p ó s i t o en todas las farmacias de E s p a ñ a y Ul t ramar 

HERNIAS 
(quebraduras) curac ión radical por medio de los pr ivi legia­
dos inventos del reputado especialista de Barcelona P E ­
D R O R A M O N ; B R A G U E R N cén t r i co regulador y de P E ­
L O T A au tomát i ca y O C L U S O R restr ict ivo; aprobados por 
la Real Academia. Los Bragueros P E L O T A au tomá t i ca , se 
hallan de venta en las principales farmacias y droguer ías . -
P ídase el folleto: C a r m e n , ^ , í .0 .—Barce lona , 
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